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La inteligencia americana y británica han 
documentado evidencia de que la Casa de 
Rothschild y otros banqueros internaciona-
les han financiado ambos lados de cada 
guerra desde la época de Napoleón. 
 

 
 
 
 

“Si mis hijos no quisieran guerras, no habría 
ninguna”. 

Gutle Schnapper Rothschild 
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"Permítanme emitir y controlar el dinero de 
una nación y no me importará quién escriba 

las leyes". 
Mayer Amschel Rothschild 

 
 
 

“No me importa que marioneta sea puesta 
en el trono británico para dirigir al imperio 
donde el sol nunca se pone. El hombre que 
controla la emisión de dinero de Inglaterra 
controla al imperio británico, y yo controlo 

el Banco de Inglaterra”. 
Nathan Mayer Rothschild 
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“Esta es tu última oportunidad. Después de 
esto, no hay vuelta atrás. Toma la píldora 

azul: el cuento termina, despiertas en tu ca-
ma y creerás lo que quieras creer. Toma la 
píldora roja: permaneces en el país de las 

maravillas y te mostraré qué tan profundo 
llega la madriguera. Recuerda, todo lo que 
estoy ofreciendo es la verdad, nada más”. 

Morpheus 
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Si quieres seguir recibiendo este contenido y 
otros tipos de contenido, marca nuestros co-
rreos como favoritos para que siempre te lle-
guen a la bandeja principal, suscríbete a nues-
tro canal de Telegram ingresando al enlace 
T.me/ComoJugarMonopolio y escríbenos a 
nuestra línea de WhatsApp +57 310 3730957 
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Extraido de: "Descent Into Slavery" 
by Des Griffin 

 
 
 

Durante décadas, las palabras 
banquero internacional, Roths-
child, Dinero y Oro han tenido 
un tipo místico de fascinación 
para muchas personas en todo el 
mundo.  
 
A lo largo de los años en los Es-
tados Unidos, los banqueros in-
ternacionales han recibido una 
gran cantidad de críticas por par-
te de una amplia variedad de 
personas que han ocupado altos 
cargos de confianza pública; 
hombres cuyas opiniones son 
dignas de mención y cuyas res-
ponsabilidades los colocan en 
posiciones donde sabían lo que 
estaba pasando detrás de las es-
cenas en la política y las altas 
finanzas.  
 
El presidente Andrew Jackson, 
el único presidente cuya admi-
nistración abolió totalmente la 
deuda nacional, condenó a los 
banqueros internacionales refi-
riéndose a ellos como una 
"guarida de víboras" que dijo 
que estaba determinado a 
“exterminar y expulsar" del teji-
do de la vida estadounidense. 
Jackson afirmó que sí el pueblo 
estadounidense comprendiera 
cómo operaban estas víboras en 
la escena estadounidense, 
"habría una revolución antes de 
la mañana".  
 
El congresista Louis T. McFad-
den, quien durante más de diez 
años se desempeñó como presi-

dente del Comité Bancario y 
Monetario, declaró que los ban-
queros internacionales son una 
"oscura tripulación de piratas 
financieros que le cortarían la 
garganta a un hombre para sa-
car un dólar de su bolsillo... Se 
aprovechan de la gente de los 
Estados Unidos”.  
 
John F. Hylan, entonces alcalde 
de Nueva York, dijo en 1911 que 
"la verdadera amenaza de nues-
tra república es el gobierno invi-
sible que, como un pulpo gigan-
te, se extiende sobre nuestra ciu-
dad, estado y nación. A la cabe-
za hay un pequeño grupo de ca-
sas bancarias, generalmente co-
nocidas como ´banqueros inter-
nacionales´".  
 
¿Fueron estas principales figuras 
públicas certeras en su evalua-
ción de la situación, o fueron 
víctimas de alguna forma exóti-
ca de paranoia?  
 
Examinemos la historia de for-
ma analítica y sin emociones, y 
descubramos los hechos. La ver-
dad, tal como se desarrolla, re-
sultará ser reveladora y educati-
va para aquellos que buscan 
comprender más claramente los 
eventos alucinantes que han te-
nido (y están) teniendo lugar en 
las escenas nacionales e interna-
cionales. 
 
HUMILDES COMIENZOS 
 

Europa, hacia finales del siglo 
XVIII o en la época de la Revo-
lución Americana, era muy dife-
rente de lo que hoy conocemos 
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en la misma zona. Se componía 
de una combinación de grandes 
y pequeños reinos, ducados y 
estados que estaban constante-
mente involucrados en disputas 
entre sí. La mayoría de las per-
sonas se redujeron al nivel de 
siervos, sin derechos políticos. 
Los escasos "privilegios" que les 
fueron concedidos por sus 
“amos” podían ser retirados en 
un momento dado.  
 
Fue durante este período de 
tiempo que un joven apareció en 
la escena europea para tener un 
tremendo impacto en el curso 
futuro de la historia mundial; su 
nombre era Mayer Amschel 
Bauer. En años posteriores su 
nombre, que había cambiado, se 
convirtió en sinónimo de rique-
za, poder e influencia. Fue el 
primero de los Rothschilds, ¡el 
primer banquero verdaderamen-
te internacional!  
Mayer Amschel Bauer nació en 
Frankfurt Alemania, en 1743. 
Era hijo de Moses Amschel 
Bauer, un prestamista itinerante 
y orfebre que, cansando de sus 
andanzas en Europa del Este, de-
cidió establecerse en la ciudad 
donde nació su primer hijo. 
Abrió una tienda, o casa de con-
teo, en Judenstrasse (o calle ju-
día). Sobre la puerta que condu-
ce a la tienda colocó un Gran 
Escudo Rojo.  
 
A una edad muy temprana, Ma-
yer Amschel Bauer demostró 
que poseía una inmensa habili-
dad intelectual, y su padre pasó 
gran parte de su tiempo enseñán-
dole todo lo que pudo sobre el 

negocio de préstamos de dinero 
y las lecciones que había apren-
dido de muchas otras fuentes. El 
mayor Bauer originalmente es-
peraba que su hijo fuera entrena-
do como rabino, pero la muerte 
prematura del padre puso fin a 
tales planes.  
 
Unos años después de la muerte 
de su padre, Mayer Amschel 
Bauer fue a trabajar como em-
pleado en un banco propiedad de 
los Oppenheimers en Hannover. 
Su habilidad superior fue rápida-
mente reconocida y su avance 
dentro de la firma fue rápido. 
Fue galardonado con una socie-
dad junior.  
 
Poco después regresó a Frank-
furt, donde pudo comprar el ne-
gocio que su padre había esta-
blecido en 1750. El Gran Escudo 
Rojo todavía se posaba sobre la 
puerta. Reconociendo el verda-
dero significado del Escudo Ro-
jo (su padre lo había adoptado 
como su emblema de la Bandera 
Roja que era el emblema de los 
judíos de mentalidad revolucio-
naria en Europa del Este), Mayer 
Amschel Bauer cambió su nom-
bre a Rothschild; de esta mane-
ra, la Casa de Rothschild nació.  
 
La base para una vasta acumula-
ción de riqueza comenzó durante 
la década de 1760, cuando 
Amschel Rothschild renovó sus 
contactos con el general von Es-
torff para quien hizo mandados 
mientras trabajaba en el Banco 
Oppenheimer.  
 

Cuando Rothschild descubrió 
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que el general, que ahora estaba 
adscrito a la corte del príncipe 
Guillermo de Hanau, estaba in-
teresado en monedas raras, deci-
dió aprovechar al máximo la si-
tuación. Al ofrecerle valiosas 
monedas y baratijas a precios de 
descuento, pronto comenzó a re-
godearse con los miembros ge-
nerales y otros miembros influ-
yentes de la corte.  
 
Un día fue introducido en la pre-
sencia del propio Príncipe Gui-
llermo. Su Alteza compró un pu-
ñado de sus medallas y monedas 
más raras. Esta fue la primera 
transacción entre un Rothschild 
y un jefe de Estado. Pronto 
Rothschild estaba haciendo ne-
gocios con otros príncipes.  
 
En poco tiempo, Rothschild in-
tentó otra estratagema para tener 
acercamiento con varios prínci-
pes locales. Les escribió cartas 
que jugaban con su vanidad 
principesca mientras les pedía su 
patrocinio. Una carta típica de-
cía:  
 
"Ha sido mi particularmente al-
ta y buena fortuna servir a su 
elevada serenidad principesca 
en varios momentos y a su más 
gentil satisfacción. Estoy dis-
puesto a ejercer todas mis ener-
gías y toda mi fortuna para ser-
vir a su elevada serenidad prin-
cipesca cuando en el futuro lo 
desee. Un incentivo especial-
mente poderoso para este fin me 
sería dado si su elevada sereni-
dad principesca me distinguiera 
con un nombramiento como uno 
de los factores de la Corte de Su 

Alteza. Me atrevo a suplicar por 
esto con más confianza en la se-
guridad de que al hacerlo no es-
toy dando ningún problema; 
mientras que por mi parte tal 
distinción levantaría mi posición 
comercial y sería de ayuda para 
mí de muchas otras maneras que 
me siento seguro de hacer mi 
propio camino y fortuna aquí en 
la ciudad de Frankfurt”.  
 
Sus tácticas dieron resultados. El 
21 de septiembre de 1769, 
Rothschild fue capaz de clavar 
un letrero que llevaba los brazos 
de Hess-Hanau en la parte de-
lantera de su tienda. En los ca-
racteres dorados se leía: "M. A. 
Rothschild, por nombramiento 
factor de corte a su alteza sere-
na, el príncipe Guillermo de Ha-
nau."  
 
En 1770 Rothschild se casó con 
Gutle Schnaper, de diecisiete 
años. Tenían una familia nume-
rosa compuesta por cinco hijos y 
cinco hijas. Sus hijos fueron 
Amschel, Salomon, Nathan, 
Kalmann (Karl) y Jacob 
(James).  
 
La historia registra que Guiller-
mo de Hanau, “cuya cresta ha-
bía sido famosa en Alemania 
desde la Edad Media", era un 
comerciante de carne humana. 
Por un precio adecuado, el Prín-
cipe, que estaba estrechamente 
relacionado con las diversas fa-
milias reales de Europa, alquila-
ba tropas a cualquier nación. Su 
mejor cliente fue el gobierno 
británico que quería tropas para 
proyectos tales como tratar de 
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mantener a los colonos estadou-
nidenses en línea.  
 
Lo hizo excepcionalmente bien 
con su negocio de "alquiler de 
tropas". Cuando murió, dejó la 
mayor fortuna jamás acumulada 
en Europa hasta ese momento, 
$200,000,000. El biógrafo de 
Rothschild Frederic Morton des-
cribe a William como "el presta-
mista de sangre azul-fría de Eu-
ropa" (The Rothschilds, Fawcett 
Crest, 1961, pág. 40).  
 
Rothschild se convirtió en un 
agente para este “traficante de 
ganado humano”. Debió haber 
trabajado diligentemente en su 
nueva posición de responsabili-
dad porque, cuando Guillermo 
se vio obligado a huir a Dina-
marca, dejó 600.000 libras 
(entonces valoradas en 
$3,000,000) en la custodia de 
Rothschild. 
 
Según el difunto comandante 
William Guy Carr, que era ofi-
cial de inteligencia en la Royal 
Canadian Navy, y que tuvo ex-
celentes contactos en círculos de 
inteligencia de todo el mundo, el 
fundador de la Casa de Roths-
child elaboró planes para la 
creación de los Illuminati y lue-
go confió a Adam Weishaupt su 
organización y desarrollo.  
 
Sir Walter Scott, en el segundo 
volumen de su libro “Vida de 
Napoleón”, afirma que la Revo-
lución Francesa fue planeada por 
los Illuminati y fue financiada 
por los cambiantes de dinero de 
Europa. Curiosamente, el libro 

anterior es el único libro escrito 
por Scott que no aparece bajo su 
nombre en ninguna de las obras 
de referencia "autorizadas".  
 
OTROS “ASUNTOS DE NE-
GOCIOS” 
 

Para un relato de lo que sucedió 
a continuación nos dirigimos a 
la Enciclopedia Judía, edición de 
1905, Volumen 10, p. 494: 
"Según la leyenda, este dinero se 
escondió en barriles de vino, y, 
escapando de la búsqueda de los 
soldados de Napoleón cuando 
entraron en Frankfort, fue res-
taurado intacto en las mismas 
barricas en 1814, cuando el 
elector regresó al electorado. 
Los hechos son algo menos ro-
mánticos y más de negocios".  
Preste especial atención a las úl-
timas palabras. Están cargadas 
de significado. Aquí la principal 
autoridad judía afirma que lo 
que Rothschild realmente hizo 
con los $3,000,000 (600,000 li-
bras) fue "más comercial", desde 
un punto de vista judío, que lo 
que se dijo en la leyenda.  
 
La simple verdad del asunto es 
que Rothschild malversó el dine-
ro del príncipe Guillermo. Pero 
incluso antes de que el dinero 
llegara a Rothschild, este no era 
“limpio”. La gran suma había 
sido pagada a Guillermo de Hess 
por el gobierno británico por los 
servicios de sus soldados. El di-
nero fue originalmente malver-
sado por Guillermo de sus tropas 
que tenían derecho legal a él.  
 
Con el dinero malversado dos 
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veces como base sólida, Mayer 
Amschel Rothschild decidió ex-
pandir enormemente sus opera-
ciones y convertirse en el primer 
banquero internacional.  
 
Un par de años antes Rothschild 
había enviado a su hijo, Nathan, 
a Inglaterra para ocuparse del 
negocio familiar en ese país. 
Después de una breve estancia 
en Manchester, donde operó co-
mo comerciante, Nathan, por 
instrucciones de su padre, se 
mudó a Londres y estableció una 
tienda como banquero mercante. 
Para poner en marcha la opera-
ción, Rothschild le dio a su hijo 
los tres millones de dólares que 
había malversado de Guillermo 
de Hess. 
 
La Enciclopedia Judía de 1905 
nos dice que Nathan invirtió el 
botín en "oro de la East India 
Company sabiendo que sería ne-
cesario para la campaña de la 
península de Wellington". Sobre 
el dinero robado Nathan hizo 
"no menos de cuatro ganancias: 
(1) Sobre la venta del papel de 
Wellington [que compró a 50 
centavos de dólar y recaudado a 
la par]; (2) sobre la venta de 
oro a Wellington; (3) sobre su 
recompra; y (4) al remitirlo a 
Portugal. Este fue el comienzo 
de la gran fortuna de la Casa de 
Rothschild" (pág. 494).  
 
Sí, la Enciclopedia Judía afirma 
que la gran fortuna acumulada 
por los Rothschild sobre los 
años se basó en el método de 
"negocios fraudulentos”.  
 

Con su enorme acumulación de 
ganancias mal habidas, la fami-
lia estableció las ramas de la Ca-
sa de Rothschild en Berlín, Vie-
na, París y Nápoles. Rothschild 
puso a un hijo a cargo de cada 
rama. Amschel fue puesto a car-
go de la sucursal de Berlín; Sa-
lomon estaba sobre la rama de 
Viena; Jacob (James) fue a París 
y Kalmann (Karl) abrió el banco 
Rothschild en Nápoles. La sede 
de la Casa de Rothschild estaba, 
y está hoy en día, en Londres. 
 
NATHAN  
 

Un contemporáneo anónimo 
describió a Nathan Rothschild 
mientras se apoyaba en el 
“Rothschild Piller” en la Bolsa 
de Londres: 
 
"Los ojos generalmente se lla-
man las ventanas del alma. Pero 
en el caso de Rothschild, llega-
rías a la conclusión de que las 
ventanas son falsas, o que no 
hay alma que mire fuera de 
ellas. No proviene de ellas ni un 
solo lápiz de luz del interior, ni 
hay un destello de lo que viene 
sin reflejarse en ninguna direc-
ción. El conjunto te da la sensa-
ción de una piel vacía, y te pre-
guntas por qué se mantiene er-
guida sin al menos algo en 
ella”. (Frederic Morton, The 
Rothschilds, p. 65)  
  
 

EL DESEO DE MAYER 
AMSCHEL 
 

Cuando murió el 19 de septiem-
bre de 1812, el fundador de la 
Casa de Rothschild dejó su últi-
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ma voluntad. En ella, estableció 
leyes específicas por las cuales 
la Casa que llevaba su nombre 
operaría en el futuro.  
 
Las leyes eran las siguientes:  
 
(1) Todos los puestos clave en la 
Casa de Rothschild debían ser 
ocupados por miembros de la 
familia, y no por manos contra-
tadas. Sólo los miembros varo-
nes de la familia podían partici-
par en el negocio.  
 
El hijo mayor del hijo mayor iba 
a ser el jefe de la familia a me-
nos que la mayoría del resto de 
la familia acordara lo contrario. 
Fue por esta razón excepcional 
que Nathan (quien no era el ma-
yor de los hermanos), que era 
particularmente brillante, fue 
nombrado jefe de la Casa de 
Rothschild en 1812.  
 
(2) La familia debía casarse con 
sus propios primos primero y 
segundo, preservando así la gran 
y vasta fortuna. Esta regla se si-
guió estrictamente al principio, 
pero más tarde, cuando otras ri-
cas casas bancarias judías apare-
cieron en escena, se volvió más 
flexible al permitir que algunos 
de los Rothschild se casaran con 
miembros seleccionados de la 
nueva élite.  
 

(3) Amschel prohibió a sus here-
deros "lo más explícitamente, en 
cualquier circunstancia, tener 
cualquier inventario público he-
cho por los tribunales, o de otra 
manera, de mi patrimonio .... 
También prohíbo cualquier ac-

ción legal y cualquier publica-
ción del valor de la herencia .... 
Cualquiera que haga caso omiso 
de estas disposiciones y tome 
cualquier tipo de acción que en-
tre en conflicto con ellas se con-
siderará inmediatamente que ha 
cuestionado está última volun-
tad, y sufrirá las consecuencias 
de hacerlo."  
 
(4) Rothschild ordenó una aso-
ciación familiar perpetua, y con 
respecto a los miembros femeni-
nos de la familia, sus maridos e 
hijos recibieran su interés en el 
patrimonio sujeto a la gestión de 
los miembros masculinos. Los 
miembros femeninos no debían 
tener nada que ver con la gestión 
del negocio. Cualquiera que im-
pugnara este acuerdo perdería su 
interés en el patrimonio. (La úl-
tima estipulación fue diseñada 
específicamente para sellar la 
boca de cualquier persona que 
pudiera tener ganas de romper 
con la familia. Rothschild obvia-
mente sintió que había un mon-
tón de cosas bajo la familia que 
nunca deberían ver la luz del 
día).  
 
La poderosa fuerza de la Casa de 
Rothschild se basó en una varie-
dad de factores importantes:  
 
(A) Secretismo total, resultante 
del control familiar total de to-
das las transacciones comercia-
les;  
 
(B) Una asombrosa habilidad 
sobrenatural para ver lo que se 
avecina y para aprovecharlo al 
máximo. Toda la familia estaba 
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impulsada por una lujuria insa-
ciable por la acumulación de ri-
queza y poder, y  
 
(C) Tenacidad total en todos los 
negocios.  
 
El biógrafo Frederic Morton, en 
The Rothschilds, nos dice que 
Mayer Amschel Rothschild y sus 
cinco hijos eran "magos" de las 
finanzas y "calculadoras diabó-
licas" que estaban motivados 
por un "impulso demoníaco" pa-
ra tener éxito en sus compromi-
sos secretos.  
 
INFLUENCIA TALMÚDICA  
 

De la misma fuente autorizada 
aprendemos que "los sábados 
por la noche, cuando se hacía la 
oración en la sinagoga, Mayer 
invitaba al rabino a su casa. Se 
doblaban unos hacia otros en la 
tapicería verde, bebiendo lenta-
mente una copa de vino y discu-
tiendo sobre muchas cosas hasta 
tarde en la noche. Incluso en 
días de trabajo… Mayer... era 
apto para abrir el gran libro del 
Talmud y recitar de él... mien-
tras toda la familia debía que-
darse quieta y escuchar" (pág. 
31).  
 
Se podría decir de los Roths-
child que la "familia que reza 
unida se mantiene unida". ¡Y lo 
hicieron! Morton afirma que es 
difícil para la persona promedio 
"comprender la razón por la que 
los Rothschild, teniendo tanto, 
querían conquistar aún más". 
Los cinco hermanos estaban im-
buidos de este mismo espíritu de 

astucia y conquista.  
 
Los Rothschild no formaron ver-
daderas amistades ni alianzas. 
Sus asociados no eran más que 
simples conocidos que estaban 
acostumbrados a promover los 
intereses de la Casa de Roths-
child, y luego arrojados en el 
montón de basura de la historia 
cuando habían servido a su pro-
pósito o perdido utilidad.  
 
La verdad de esta declaración se 
demuestra en otro pasaje del li-
bro de Frederic Morton. Relata 
cómo, en 1806, Napoleón decla-
ró que era su "objetivo retirar la 
casa de Hess-Cassel del go-
bierno y sacarla de la lista de 
poderes." 
 
"Así, el hombre más poderoso de 
Europa decretó borrar la roca 
sobre la que se había construido 
la nueva firma Rothschild. Sin 
embargo, curiosamente, el bulli-
cio no disminuyó en la casa del 
Escudo [Rojo]... Los Rothschilds 
todavía eran impenetrables.” 
 
"No vieron ni la paz ni la gue-
rra, ni eslóganes ni manifiestos, 
ni órdenes del día, ni muerte ni 
gloria. No vieron ninguna de las 
cosas que cegaron al mundo. 
Sólo vieron escalones. El prínci-
pe Guillermo había sido uno. 
Napoleón sería el siguiente" (pp. 
38,39). 
 
¿"Curioso"? ¡No exactamente! 
La Casa de Rothschild estaba 
ayudando a financiar al dictador 
francés y, como resultado, tenía 
libre acceso a los mercados fran-
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ceses en todo momento. Algunos 
años más tarde, cuando tanto 
Francia como Inglaterra se blo-
queaban las líneas costeras, los 
únicos comerciantes a los que se 
les permitía ejecutar libremente 
los bloqueos eran… sí, lo adivi-
naste, los Rothschild. ¡Estaban 
financiando a ambas partes!  
 
"La eficiencia que impulsó a los 
hijos de Mayer trajo una enorme 
limpieza económica de primave-
ra: un barrido de madera muer-
ta fiscal; una renovación de an-
tiguas estructuras de crédito y 
una invención de otras nuevas; 
una formación -implícita en la 
pura existencia de cinco bancos 
Rothschild diferentes en cinco 
países diferentes- de canales de 
dinero fresco a través de cáma-
ras de compensación; un método 
para reemplazar el viejo y difícil 
envío de lingotes de oro por un 
sistema mundial de débitos y 
créditos.”  
 
"Una de las mayores contribu-
ciones fue la nueva técnica de 
Nathan para los préstamos in-
ternacionales flotantes. No le 
importaba mucho recibir divi-
dendos en todo tipo de monedas 
extrañas y engorrosas." 
 
Ahora Nathan lo atrajo -la fuen-
te de inversión más poderosa del 
siglo XIX- haciendo que los bo-
nos extranjeros se pagaran en 
libras esterlinas" (pág. 96).  
 
LA BATALLA DE WATERLOO  
 

A medida que la riqueza y el po-
der de los Rothschild crecían en 

tamaño e influencia, también lo 
hacía su red de recolección de 
información e inteligencia. Te-
nían sus "agentes" estratégica-
mente ubicados en todas las ca-
pitales y centros comerciales de 
Europa, reuniendo y desarrollan-
do diversos tipos de inteligencia. 
Como la mayoría de las hazañas 
familiares, se basó en una com-
binación de trabajo duro y pura 
astucia.  
 
Su sistema de espionaje único 
comenzó cuando “los chicos” 
comenzaron a enviar mensajes 
entre sí a través de una red de 
mensajeros. Pronto se convirtió 
en algo mucho más elaborado, 
eficaz y de gran alcance. Era una 
red de espionaje por excelencia. 
Su impresionante velocidad y 
eficacia le dio a los Rothschild 
una clara ventaja en todos sus 
tratos a nivel internacional.  
 
"Los autocares Rothschild se 
preocuparon por las carreteras; 
Los barcos Rothschild zarparon 
a través del Canal; Los agentes 
Rothschild eran sombras rápi-
das a lo largo de las calles. Lle-
vaban dinero en efectivo, valo-
res, cartas y noticias. Sobre to-
do, noticias; las últimas noticias 
exclusivas que se procesarían 
vigorosamente en el mercado de 
valores y en el mercado de mate-
rias primas.” 
 
"Y no había noticias más valio-
sas que el resultado en Water-
loo..." (The Rothschilds p. 94).  
 
Sobre la batalla de Waterloo col-
gaba el peso del futuro del conti-
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nente europeo. Si la Grande Ar-
mée de Napoleón salía victorio-
sa, Francia sería el amo indiscu-
tible de todo lo que tenía que ver 
con el frente europeo. Si Napo-
león era aplastado en la sumi-
sión, Inglaterra tendría el equili-
brio de poder en Europa y esta-
ría en condiciones de expandir 
en gran medida su esfera de in-
fluencia. 
 
El historiador John Reeves, un 
partidario de Rothschild, revela 
en su libro The Rothschilds, Fi-
nancial Rulers of the Nations, 
1887, página 167, que "una cau-
sa de su éxito [de Nathan] fue el 
secreto con el que se envolvió, y 
la tortuosa política con la que 
engañó a quienes lo miraban 
más de cerca".  
 
Había grandes fortunas que ha-
cer -y perder- en el resultado de 
la Batalla de Waterloo. La Bolsa 
de Londres estaba en el terreno 
de la fiebre mientras los comer-
ciantes esperaban noticias del 
resultado de esta batalla de los 
gigantes. Si Gran Bretaña per-
día, la divisa inglesa se desplo-
maría a profundidades sin prece-
dentes. Si Gran Bretaña salía 
victoriosa, el valor de la divisa 
saltaría a nuevas alturas vertigi-
nosas.  
 
Mientras los dos enormes ejérci-
tos se acercaban para su batalla a 
muerte, Nathan Rothschild tenía 
a sus agentes trabajando febril-
mente a ambos lados de la línea 
para reunir la información más 
precisa posible a medida que 
avanzaba la batalla. Otros agen-

tes Rothschild estaban disponi-
bles para llevar los boletines de 
inteligencia a un puesto de man-
do de Rothschild estratégica-
mente ubicado cerca.  
 
A última hora de la tarde del 15 
de junio de 1815, un represen-
tante de Rothschild subió a bor-
do de un barco especialmente 
fletado y se dirigió al canal en 
un ajetreado recorrido por la 
costa inglesa. En su poder había 
un informe secreto de los agen-
tes del servicio secreto de Roths-
child sobre el progreso de la ba-
talla crucial. Estos datos de inte-
ligencia resultarían indispensa-
bles para Nathan al tomar algu-
nas decisiones vitales. 
 
El agente especial fue recibido 
en Folkstone a la mañana si-
guiente al amanecer por el pro-
pio Nathan Rothschild. Después 
de escanear rápidamente los as-
pectos más destacados del infor-
me, Rothschild siguió su camino 
de nuevo, con destino hacia 
Londres y la Bolsa.  
 
GOLPE DE ESTADO FINAN-
CIERO 
 

Al llegar a la Bolsa en medio de 
frenéticas especulaciones sobre 
el resultado de la batalla, Nathan 
asumió su posición habitual jun-
to al famoso “Rothschild Pi-
ller”. Sin un signo de emoción, 
sin el más mínimo cambio de 
expresión facial, el jefe de la Ca-
sa de Rothschild dio una señal 
predeterminada a sus agentes 
que estaban estacionados cerca.  
 



 16 

 

La Dinastía Rothschild       

So
ci

ed
ad

ec
ab

al
le

ro
s 

&
 C

om
oJ

ug
ar

M
on

op
ol

io
 

Los agentes Rothschild inmedia-
tamente comenzaron a arrojar la 
divisa nacional al mercado. A 
medida que cientos de miles de 
dólares en divisa local se vertie-
ron en el mercado, su valor co-
menzó a desplomarse. 
 
Nathan continuó de pie, sin 
emociones y sin ninguna expre-
sión. Continuó vendiendo, ven-
diendo y vendiendo. La divisa 
continúo cayendo. Se corrió la 
voz en la Bolsa: "¡Rothschild lo 
sabe!" "¡Rothschild lo sabe!" 
"¡Wellington ha perdido en Wa-
terloo!"  
 
La venta se convirtió en pánico 
cuando la gente se apresuró a 
deshacerse de su dinero "sin va-
lor", o dinero fiduciario, y en un 
último intento trataron de inter-
cambiarlo por oro y plata con la 
esperanza de retener al menos 
parte de su valor. La divisa britá-
nica continuo su caída hacia el 
olvido. Después de varias horas 
de comercio febril, está ya esta-
ba en ruinas. Se vendía por unos 
cinco centavos de dólar.  
 
Nathan Rothschild, sin emocio-
nes como siempre, mantuvo una 
expresión serena e inmutable. 
Continuó dando señales sutiles. 
Pero estás señales eran diferen-
tes. Eran tan sutilmente diferen-
tes que sólo los agentes Roths-
child altamente entrenados po-
dían detectar el cambio. En la 
señal de su jefe, docenas de 
agentes Rothschild se dirigieron 
a los mostradores de pedidos al-
rededor de la Bolsa y compraron 
toda la moneda británica que pu-

dieron, ¡por solo unos peniques!  
 
Poco tiempo después llegó a la 
capital británica la noticia 
"oficial". Inglaterra era ahora el 
amo de la escena europea.  
 
En cuestión de segundos el valor 
de la divisa británica se disparó 
por encima de su valor original. 
A medida que la importancia de 
la victoria británica comenzó a 
asentarse en la conciencia públi-
ca, el valor de la divisa aumentó 
aún más.  
 
Napoleón había “conocido a su 
Waterloo”. Nathan, en una sagaz 
maniobra, había adquirido el 
control de la economía británica. 
De la noche a la mañana, su ya 
vasta fortuna se multiplicó por 
veinte.  
 

LIMPIEZA EN FRANCIA 
 

Después de su aplastante derrota 
en Waterloo, los franceses lucha-
ron por volver a ponerse de pie 
financieramente. En 1817 nego-
ciaron un préstamo sustancial 
con la prestigiosa casa bancaria 
francesa de Ouvrard y de los co-
nocidos banqueros Baring Brot-
hers de Londres. Los Rothschild 
habían sido dejados de lado en 
esta operación. 
 
Al año siguiente, el gobierno 
francés necesitaba otro présta-
mo. Dado que los bonos emiti-
dos en 1817 con la ayuda de Ou-
vrard y Baring Brothers estaban 
aumentando de valor en el mer-
cado de París y en otros centros 
financieros europeos, parecía se-
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guro que el gobierno francés 
conservara los servicios de estas 
dos distinguidas casas bancarias.  
 
Los hermanos Rothschild proba-
ron la mayoría de los trucos de 
su vasto repertorio para influir 
en el gobierno francés y obtener 
el negocio, pero sus esfuerzos 
fueron en vano.  
 
Los aristócratas franceses, que 
se enorgullecían de su elegancia 
y cría superior, veían a los 
Rothschild como meros campe-
sinos que necesitaban ser pues-
tos en su lugar. El hecho de que 
los Rothschild tenían vastos re-
cursos financieros, vivían en las 
casas más lujosas y estaban ves-
tidos con la ropa más elegante y 
cara que se obtiene, no causó el 
mismo efecto con la nobleza 
francesa altamente consciente de 
su clase. Los Rothschild eran 
vistos como groseros y carentes 
de gracia social. Si vamos a 
creer en la mayoría de los relatos 
históricos, su valoración de la 
primera generación Rothschilds 
fue probablemente válida.  
 
Una pieza importante de arma-
mento en el arsenal Rothschild 
que los franceses habían pasado 
por alto o ignorado, fue su astu-
cia sin precedentes en el uso y la 
manipulación del dinero.  
 
El 5 de noviembre de 1818 ocu-
rrió algo muy inesperado. Des-
pués de un año de apreciación 
constante, el valor de los bonos 
del gobierno francés comenzó a 
caer. Con cada día que pasaba, la 
disminución de su valor se hacía 

más pronunciada. En un corto 
espacio de tiempo, otros valores 
del gobierno comenzaron a su-
frir también. 
 
El ambiente en la corte de Luis 
XVIII era tenso. Grim se enfren-
tó a los aristócratas y reflexionó 
sobre el destino del país. Espera-
ban lo mejor, ¡pero temían lo 
peor! Las únicas personas alre-
dedor de la corte francesa que no 
estaban profundamente preocu-
padas fueron James y Karl 
Rothschild. Sonreían, ¡pero no 
dijeron nada!  
 
Poco a poco una sospecha furti-
va comenzó a tomar forma en la 
mente de algunos vigilantes. 
¿Podrían esos hermanos Roths-
child ser la causa de los proble-
mas económicos de la nación? 
¿Podrían haber manipulado en 
secreto el mercado de bonos y 
haber diseñado el pánico?  
 
¡Lo habían hecho! Durante octu-
bre de 1818, los agentes Roths-
child, utilizando las reservas ili-
mitadas de sus amos, habían 
comprado enormes cantidades 
de bonos del gobierno francés 
emitidos a través de sus rivales 
Ouvrard y Baring Brothers. Esto 
hizo que los bonos aumentaran 
en valor. Luego, el 5 de noviem-
bre, comenzaron a volcar los bo-
nos en grandes cantidades en el 
mercado abierto en los principa-
les centros comerciales de Euro-
pa, ocasionando pánico en el 
mercado.  
 
De repente, la escena en el pala-
cio de Aix cambió. Los Roths-
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child, que estaban pidiendo pa-
cientemente su tiempo y espe-
rando tranquilamente en una sala 
conjunta, fueron introducidos en 
la presencia del rey. Ahora eran 
el centro de atención. Su ropa 
era ahora lo último de la moda. 
"Su dinero [era] el amor de los 
mejores prestatarios." Los 
Rothschild habían ganado el 
control de Francia... ¡y el control 
es el nombre del juego!  
 
Benjamín Disraeli, que era el 
primer ministro de Gran Breta-
ña, escribió una novela titulada 
Coningsby. La Enciclopedia Ju-
día, Vol. 10, pp. 501, 5O2 des-
cribe el libro como "un retrato 
ideal" del Imperio Rothschild. 
Disraeli caracterizó a Nathan (en 
conjunto con sus cuatro herma-
nos) como "el señor y amo de 
los mercados monetarios del 
mundo y, por supuesto, señor y 
amo de todo lo demás. Literal-
mente tenía los ingresos del sur 
de Italia en peón, y los monar-
cas y ministros de todos los paí-
ses cortejaron sus consejos y 
fueron guiados por sus sugeren-
cias".  
 
SECRETISMO 
  

Los golpes financieros realiza-
dos por los Rothschilds en Ingla-
terra en 1815, y en Francia tres 
años más tarde, son sólo dos de 
los muchos que han organizado 
en todo el mundo a lo largo de 
los años.  
 
Sin embargo, ha habido un cam-
bio importante en las tácticas 
utilizadas para huir de los ojos 

del público y proteger su dinero. 
De usar su dinero para explotar 
descaradamente a personas y na-
ciones, los Rothschild se han 
apartado del centro de atención 
y ahora operan a través de una 
amplia variedad de frentes.  
 
Su enfoque “moderno” es expli-
cado por el biógrafo Frederic 
Morton: "A los Rothschilds les 
encanta brillar. Pero para el do-
lor de los socialmente ambicio-
sos, los Rothschild brillan sólo 
ante la cámara, a favor y entre 
los de su propia especie.”  
 
"Su inclinación por la reticencia 
parece haber crecido en las últi-
mas generaciones. El fundador 
de la casa la encomendó hace 
mucho tiempo; pero algunos de 
sus hijos, mientras asaltaban los 
bastiones de poder más íntimos 
de Europa, envolvieron sus ma-
nos alrededor de todas las ar-
mas, incluida la publicidad más 
cruda. Hoy en día la familia op-
ta por la invisibilidad de su pre-
sencia. Como resultado, algunos 
creen que poco queda aparte de 
una gran leyenda. Y los Roths-
child están muy contentos de de-
jar que la leyenda sea sus rela-
ciones públicas.”  
 
"Aunque controlan decenas de 
corporaciones industriales, co-
merciales, mineras y turísticas, 
nada lleva el nombre de Roths-
child. Al ser asociaciones priva-
das, las casas familiares nunca 
necesitan, y nunca lo hacen, pu-
blicar un único balance público, 
o cualquier otro informe de su 
condición financiera" (The 
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Rothschilds. pp. 18, 19).  
 
A lo largo de su larga historia, 
los Rothschild han hecho todo lo 
posible para crear la impresión 
de que operan en el marco de la 
"democracia". Esta postura está 
calculada para engañar, para ale-
jar a la gente del hecho de que 
su verdadero objetivo es la eli-
minación de toda competencia y 
la creación de un monopolio 
mundial. Escondidos detrás de 
una multitud de "frentes" y cor-
poraciones anónimas, han hecho 
un trabajo magistral de engaño y 
han hecho del secretismo todo 
un arte.  
 
ROTHSCHILDS Y ESTADOS 
UNIDOS 
  

Sería extraordinariamente inge-
nuo incluso considerar la posibi-
lidad de que una familia tan am-
biciosa, tan astuta y monopolís-
tica como los Rothschild pudiera 
resistir la tentación de involu-
crarse fuertemente en el frente 
estadounidense.  
 
Después de su conquista de Eu-
ropa a principios de la década de 
1800, los Rothschild apuntaron 
sus ojos codiciosos en la joya 
más preciada de todas: Estados 
Unidos.  
 
América era única en la historia 
moderna. Era sólo la segunda 
nación en la historia que se ha-
bía formado con la Biblia como 
su libro de leyes. (Nota: Los Es-
tados Unidos técnicamente no se 
formaron con la Biblia como su 
libro de leyes. Fue fundada por 

deístas Masónicos. Sólo los ma-
sones de bajo rango respetan la 
Biblia y la consideran su libro de 
leyes; los Fundadores eran ma-
sones de alto rango, y muchos 
profesaban su falta de respeto 
por la Biblia). Su magnífica 
Constitución fue diseñada espe-
cíficamente para limitar el poder 
del gobierno y mantener a sus 
ciudadanos libres y prósperos. 
Sus ciudadanos eran básicamen-
te inmigrantes industriosos que 
"anhelaban respirar con liber-
tad" y que no pedían más que se 
les diera la oportunidad de vivir 
y trabajar en un ambiente. 
 
Los resultados de un experimen-
to tan único fueron tan indes-
criptiblemente brillantes que Es-
tados Unidos se convirtió en una 
leyenda en todo el mundo. Mi-
llones de personas en los lejanos 
continentes del mundo vieron a 
Estados Unidos como la tierra 
prometida. 
 
Los grandes banqueros de Euro-
pa -los Rothschild y sus aliados- 
vieron los maravillosos resulta-
dos de este experimento único 
desde una perspectiva completa-
mente diferente; lo veían como 
una amenaza importante para 
sus planes futuros. El estableci-
miento Times de Londres decla-
ró: "Si esa política financiera 
traviesa que tuvo su origen en la 
República Norteamericana [se 
refería a que este nuevo go-
bierno creaba su propio dinero 
en lugar de tener un banco cen-
tral en manos privada que crea-
ba el dinero y se lo prestaba al 
gobierno] se continúa imple-
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mentando, entonces ese go-
bierno proporcionará su propio 
dinero sin costo alguno. Pagará 
sus deudas y se quedará sin nin-
guna deuda [con los banqueros 
internacionales]. Se volverá 
próspero más allá de los prece-
dentes en la historia de los go-
biernos civilizados del mundo. 
El cerebro y la riqueza de todos 
los países irán a América del 
Norte. Ese gobierno debe ser 
destruido o destruirá todas las 
monarquías del mundo".  
 
Los Rothschild y sus amigos en-
viaron sus termitas financieras 
para destruir Estados Unidos 
porque estaba alcanzando una 
"prosperidad sin precedentes".  
 
La primera evidencia documen-
table de la participación de los 
Rothschild en los asuntos finan-
cieros de los Estados Unidos se 
produjo a finales de la década de 
1820 y principios de 1830, cuan-
do la familia, a través de su 
agente Nicholas Biddie, luchó 
para derrotar el movimiento de 
Andrew Jackson que buscaba 
reducir el poder de los banque-
ros internacionales, prohibir los 
bancos centrales e implementar 
un sistema monetario donde el 
dinero lo cree el gobierno en lu-
gar de permitir que los bancos lo 
creen y terminen endeudando y 
sometiendo a toda la nación. Los 
Rothschild perdieron la primera 
ronda cuando, en 1832, el presi-
dente Jackson vetó la medida de 
renovar las funciones del 
“Banco de los Estados Uni-
dos” (un banco central controla-
do por los banqueros internacio-

nales). En 1836 el banco desapa-
reció. 
 
PLAN OF DESTRUCCIÓN 
 

En los años posteriores a la inde-
pendencia, se había desarrollado 
una estrecha relación comercial 
entre la aristocracia de cultivo 
de algodón en el sur y los fabri-
cantes de algodón en Inglaterra. 
Los banqueros europeos decidie-
ron que esta conexión comercial 
era el talón de Aquiles de Esta-
dos Unidos, la puerta a través de 
la cual la joven República Ame-
ricana podía ser atacada y supe-
rada con éxito.  
 
La Historia de la Universidad 
Ilustrada, 1878, p. 504, nos dice 
que los estados del sur se 
“acostaron” con agentes británi-
cos. Estos conspiraron con polí-
ticos locales para trabajar en 
contra de los mejores intereses 
de los Estados Unidos. Su pro-
paganda cuidadosamente sem-
brada y nutrida se convirtió en 
una rebelión abierta y dio lugar a 
la secesión de Carolina del Sur 
el 29 de diciembre de 1860. En 
pocas semanas otros seis estados 
se unieron a la conspiración con-
tra la Unión, y se separaron para 
formar los Estados Confedera-
dos de América, con Jefferson 
Davis como presidente.  
 
Los conspiradores asaltaron 
ejércitos, se apoderaron de fuer-
tes, arsenales y otras propieda-
des de la Unión. Incluso los 
miembros del Gabinete del pre-
sidente Buchanan conspiraron 
para destruir la Unión dañando 
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el crédito público y trabajando 
para quebrar a la nación. Bucha-
nan afirmó deplorar la secesión, 
pero no tomó medidas para com-
probarlo, incluso cuando un bar-
co estadounidense fue disparado 
por baterías costeras de Carolina 
del Sur.  
 
Poco después, Abraham Lincoln 
se convirtió en presidente, to-
mando posesión el 4 de marzo 
de 1861. Lincoln ordenó inme-
diatamente un bloqueo en los 
puertos del sur para cortar los 
suministros que estaban llegan-
do desde Europa. La fecha 
"oficial" para el inicio de la 
Guerra Civil se dice que es el 12 
de abril de 1861, cuando Fort 
Sumter en Carolina del Sur fue 
bombardeado por los confedera-
dos, pero obviamente comenzó 
en una fecha mucho más tem-
prana.  
 
En diciembre de 1861, un gran 
número de tropas europeas 
(británicas, francesas y españo-
las) llegaron a México desafian-
do la Doctrina Monroe. Esto, 
junto con la ayuda europea ge-
neralizada a la Confederación, 
indicó firmemente que la Corona 
se estaba preparando para entrar 
en la guerra. Las perspectivas 
para el Norte, y el futuro de la 
Unión, eran, de hecho, sombrías.  
 
En esta crisis extrema, Lincoln 
apeló al enemigo principal de la 
Corona: Rusia, para que lo ayu-
dara. Cuando el sobre que conte-
nía el llamamiento urgente de 
Lincoln fue entregado al Zar Ni-
colás II, lo pesó sin abrirlo en su 

mano y declaró: "Antes de abrir 
este documento o conocer su 
contenido, concedemos cual-
quier solicitud que pueda conte-
ner".  
 
Sin previo aviso, una flota rusa 
bajo el almirante Liviski entró al 
puerto de Nueva York el 24 de 
septiembre de 1863 y ancló allí. 
La flota rusa del Pacífico, bajo 
el almirante Popov, llegó a San 
Francisco el 12 de octubre. De 
este acto ruso, Gedeon Wells di-
jo: "Llegaron a la marea alta de 
la Confederación y la marea ba-
ja del norte, haciendo que Ingla-
terra y Francia dudaran lo sufi-
ciente para cambiar el rumbo 
hacia el norte" (Imperio de "La 
Ciudad", pág. 90). 
 
La historia revela que los Roths-
child estaban muy involucrados 
en la financiación de ambas par-
tes en la Guerra Civil. Lincoln 
puso un amortiguador en sus ac-
tividades cuando, en 1862 y 
1863, se negó a pagar las exorbi-
tantes tasas de interés exigidas 
por los Rothschild y emitió no-
tas autorizadas constitucional-
mente, es decir, dinero emitido 
por el gobierno libre de intereses 
(el dinero que más odian los 
banqueros y que no iban a per-
mitir que se implementara). Por 
este y otros actos de patriotismo, 
Lincoln fue acribillado a sangre 
fría por John Wilkes Booth el 14 
de abril de 1865, sólo cinco días 
después de que Lee se rindió a 
Grant en Appomattox Court 
House, Virginia.  
 
La nieta de Booth, Izola Forres-
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ter, afirma en This One Mad Act 
que el asesino de Lincoln había 
estado en estrecho contacto con 
misteriosos personajes europeos 
antes del asesinato, y había he-
cho al menos un viaje a Europa. 
Después de la matanza, Booth 
fue llevado a un lugar seguro por 
miembros de los Caballeros del 
Círculo Dorado. Según los histo-
riadores, Booth vivió durante 
muchos años después de su 
desaparición.  
 
LOS BANQUEROS INTER-
NACIONALES ALCANZA-
RON SU OBJETIVO 
  

Sin dejarse intimidar por sus fra-
casos iniciales para destruir a los 
Estados Unidos, los banqueros 
internacionales persiguieron su 
objetivo con implacable celo de 
establecer un banco central en 
ese país, controlar la emisión de 
la moneda y endeudar a la na-
ción entera. Entre el final de la 
Guerra Civil y 1914, sus princi-
pales agentes en los Estados 
Unidos fueron Kuhn, Loeb y Co. 
y la J. P. Morgan Co.  
 
Una breve historia de Kuhn, 
Loeb and Co. apareció en la re-
vista Newsweek el 1 de febrero 
de 1936: "Abraham Kuhn y So-
lomon Loeb eran comerciantes 
generales de mercancía en Lafa-
yette, Indiana, en 1850. Como es 
habitual en las regiones recién 
liquidadas, la mayoría de las 
transacciones se hacían a crédi-
to. Pronto se enteraron de que 
eran banqueros... En 1867, esta-
blecieron Kuhn, Loeb y Co. en 
la ciudad de Nueva York, y to-

maron a un joven inmigrante 
alemán, Jacob Schiff, como so-
cio. El joven Schiff tenía impor-
tantes conexiones financieras en 
Europa. Después de diez años, 
Jacob Schiff era jefe de Kuhn, 
Loeb y Co. debido al retiro de 
Kuhn. Bajo la dirección de 
Schiff, la casa puso al capital 
europeo en contacto con la in-
dustria estadounidense".  
 
Las "importantes conexiones fi-
nancieras de Schiff en Europa" 
fueron los Rothschild y sus re-
presentantes alemanes, la M. M. 
Warburg Company de Hambur-
go y Amsterdam. En veinte 
años, los Rothschild, a través de 
su conexión con Warburg-Schiff, 
habían proporcionado el capital 
que permitió a John D. Rockefe-
ller expandir en gran medida su 
imperio de Standard Oil. Tam-
bién financiaron las actividades 
de Edward Harriman 
(ferrocarril) y Andrew Carnegie 
(acero).  
 
A principios del siglo XX, los 
Rothschild, no satisfechos con 
los progresos que estaban ha-
ciendo sus operaciones estadou-
nidenses, enviaron a uno de sus 
principales expertos, Paul Mo-
ritz Warburg, a Nueva York para 
hacerse cargo directo de su asal-
to al único verdadero campeón 
de la libertad y la prosperidad 
individual: los Estados Unidos. 
 
En una audiencia del Comité de 
Banca y Moneda en 1913, War-
burg reveló que era "un miembro 
de la firma bancaria de Kuhn, 
Loeb y Co. Vine a este país en 
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1902, habiendo nacido y siendo 
educado en el negocio bancario 
en Hamburgo, Alemania, y estu-
dié banca en Londres y París, y 
he dado la vuelta al mundo..."  
 
A finales de 1800, la gente no 
estudiaba banca en Londres y 
"en todo el mundo", ¡a menos 
que tuvieran una misión especial 
que cumplir! 
 
A principios de 1907, Jacob 
Schiff, agente de la Casa de 
Rothschild y jefe de Kuhn, Loeb 
y Co., en un discurso ante la Cá-
mara de Comercio de Nueva 
York, advirtió que "a menos que 
tengamos un Banco Central con 
un control adecuado de los re-
cursos de crédito, este país va a 
sufrir el pánico monetario más 
severo y de mayor alcance en su 
historia".  
 
Poco tiempo después, los Esta-
dos Unidos se sumergieron en 
una crisis financiera que tenía 
todas las marcas de un hábil tra-
bajo de la Casa de Rothschild. 
El pánico subsiguiente aniquilo 
financieramente a decenas de 
miles de personas inocentes en 
todo el país y genero miles de 
millones en ganancias para la 
élite bancaria. El propósito de la 
"crisis" era doble: 
 
(1) Llevar a cabo un "asesinato" 
financiero e  
(2) Hacerle creer al pueblo esta-
dounidense de la "gran necesi-
dad" que había de un banco cen-
tral.  
 
Paul Warburg dijo al Comité de 

Banca y Moneda: "En el pánico 
de 1907, la primera sugerencia 
que hice fue: 'vamos a tener una 
cámara nacional de compensa-
ción' [Banco Central]. El Plan 
Aldrich [para un Banco Cen-
tral] contiene muchas cosas que 
son simplemente reglas funda-
mentales de la banca. Su objeti-
vo debe ser el mismo..." 
 
El Plan Aldrich (cuyo nombre se 
atribuye a Nelson Aldrich, fami-
liar de Rockefeller), fue el pri-
mer borrador de lo que luego se 
convertiría en la ley que daba 
vida al Sistema de la Reserva 
Federal. 
 
Profundizando en su bolsa de 
prácticas engañosas, los banque-
ros internacionales llevaron a 
cabo su mayor golpe del mundo 
hasta la fecha: la creación del 
Sistema de la Reserva Federal 
de propiedad privada, que puso 
el control de las finanzas de los 
Estados Unidos en manos de los 
monopolios monetarios cegados 
por el poder. ¡Paul Warburg se 
convirtió en el primer presidente 
de la Fed! 
 
Lo que pocos sabían es que el 
nuevo banco central de Estados 
Unidos, la Reserva Federal, no 
era un banco, no tenía reservas 
ni era federal. Era una organiza-
ción criminal que creaba dinero 
de la nada y estaba en manos de 
unos cuantos banqueros interna-
cionales. Las cosas no son muy 
diferentes en la actualidad. 
 
El congresista Charles Lind-
bergh puso el dedo firmemente 
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en la verdad cuando declaró, jus-
to después de que la Ley de la 
Reserva “Federal” fuera aproba-
da por un Congreso agotado el 
23 de diciembre de 1913: "La 
Ley estableció el monopolio más 
grande del planeta. Cuando el 
presidente [Wilson] firmó este 
proyecto de ley, el gobierno invi-
sible del poder monetario fue 
legalizado... El mayor crimen de 
todos los siglos fue perpetrado 
por este billete bancario y mo-
netario".  
 
Los banqueros internacionales 
habían adquirido el control mo-
netario y financiero del país más 
poderoso del mundo. Ese poder 
lo conservan en la actualidad. 
 
PLAN PARA CONQUISTAR 
EL MUNDO 
  

Después de haber consolidado 
su control financiero sobre la 
mayoría de las naciones euro-
peas a mediados del siglo pasa-
do, los banqueros internaciona-
les trabajaron febrilmente para 
extender su esfera de influencia 
a los confines de la tierra, en 
preparación para su asalto final a 
los Estados Unidos, una nación 
que, a través de su Constitución 
única, permaneció libre.  
 
En las décadas siguientes se hizo 
evidente que, para lograr su ob-
jetivo de dominación mundial, 
tendrían que instigar una serie 
de guerras mundiales que resul-
tarían en la nivelación del viejo 
mundo en preparación para la 
construcción del Nuevo Orden 
Mundial. Este plan fue esbozado 

en detalle gráfico por Albert Pi-
ke, el Soberano Gran Coman-
dante del Antiguo y Aceptado 
Rito Escocés de la Masonería y 
el Illuminati de mayor rango en 
América. En una carta a Guis-
seppe Mazzini fechada el 15 de 
agosto de 1871, Pike declaró que 
la primera guerra mundial se iba 
a fomentar para destruir la Rusia 
zarista - y para poner esa vasta 
tierra bajo el control directo de 
los agentes Illuminati. Rusia iba 
a ser utilizada entonces para pro-
mover los objetivos de los Illu-
minati en todo el mundo.  
 
La Segunda Guerra Mundial de-
bía fomentarse mediante la ma-
nipulación de las diferencias que 
existían entre los nacionalistas 
alemanes y los sionistas políti-
cos. Esto iba a resultar en una 
expansión de la influencia rusa y 
el establecimiento de un estado 
de Israel en Palestina. 
 
La Tercera Guerra Mundial fue 
planeada por los agentes Illumi-
nati para explotar las diferencias 
entre los sionistas y los árabes. 
El conflicto estaba planeado pa-
ra extenderse por todo el mundo. 
Los llluminati, decía la carta, 
planeaban "liberar a los nihilis-
tas y ateos" y "provocar un for-
midable cataclismo social que 
en todo su horror mostrará cla-
ramente a las naciones el efecto 
del ateísmo absoluto, origen del 
salvajismo y de la agitación más 
sangrienta. Entonces, en todas 
partes, los ciudadanos, obliga-
dos a defenderse de la minoría 
mundial de los revolucionarios, 
exterminarán a los destructores 



 25 

 

La Dinastía Rothschild       

So
ci

ed
ad

ec
ab

al
le

ro
s 

&
 C

om
oJ

ug
ar

M
on

op
ol

io
 

de la civilización, y la multitud, 
desilusionada con el cristianis-
mo, cuyos espíritus estarán a 
partir de ese momento sin brúju-
la, serán más fáciles de manipu-
lar y aceptarán cualquier doctri-
na que les de dirección."  
 
Al ver los acontecimientos de la 
historia, podemos deducir que 
sus objetivos se materializaron. 
 
En el momento en que Pike es-
cribió este notable folleto, exis-
tían cinco ideologías diferentes 
en la escena mundial y participa-
ban en una "lucha por el espacio 
y el poder". Estas eran: 
 
1. La ideología secreta de los 
banqueros internacionales o de 
los Illuminati, tal como se esta-
blece en el Cuarto Reich de los 
Ricos. Su objetivo era la crea-
ción de un único gobierno mun-
dial que fuera gobernado por los 
"Iluminados" de la parte supe-
rior.  
 
2. La ideología rusa "Pan-
Slavic" que fue concebida origi-
nalmente por Guillermo el Gran-
de y expuesta en su voluntad. 
Según A.H. Granger, autor del 
Imperio Mundial de Inglaterra, 
1916, p. 173, esta ideología exi-
gía la eliminación de Austria y 
Alemania, luego la conquista de 
la India y Persia y termina con 
las palabras: "... que garantizará 
el sometimiento de Europa."  
3. La ideología de "Asia para los 
asiáticos", como la demuestran 
los japoneses. Esto requería una 
confederación de naciones asiá-
ticas dominadas por Japón.  

4. La ideología del pangerma-
nismo que pedía el control polí-
tico alemán sobre el continente 
europeo, la libertad de las res-
tricciones de la Corona a alta 
mar y la adopción de una políti-
ca de "puerta abierta" en el co-
mercio con el resto del mundo.  
 
5. La ideología de "América pa-
ra los estadounidenses". Esto 
requería "comercio y amistad 
con todos, alianzas con nin-
guno". El Secretario de Estado 
Root declaró en 1906 que, bajo 
esta ideología que se dio expre-
sión en la Doctrina Monroe de 
1823, estábamos "inhabilitados 
para compartir los objetivos po-
líticos, intereses o responsabili-
dades de Europa, al igual que 
por la doctrina igualmente po-
tencial, que ahora tiene casi un 
siglo de edad, las potencias eu-
ropeas están excluidas de com-
partir o interferir en las preocu-
paciones políticas de los Esta-
dos soberanos del hemisferio 
occidental".  
 
El plan llluminati para la con-
quista del mundo, mencionado 
por Albert Pike, fue una obra 
maestra diabólica que quitaría la 
vida de cientos de millones de 
seres humanos y costaría cientos 
de miles de millones de dólares 
en su implementación. 
 
El plan que los Illuminati idea-
ron para lograr su objetivo de 
conquista mundial es tan simple 
como eficaz. En el camino hacia 
el logro de su objetivo final, este 
plan ha sido adaptado por los 
banqueros internacionales y sus 
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camaradas en armas en todo el 
mundo para acumular grandes 
fortunas. Su plan se puede lla-
mar Renovación Urbana.  
 
CONCLUSIÓN 
 

Se ha dicho que hay tres tipos de 
personas:  
 
1. Aquellos que hacen que las 
cosas sucedan,  
2. Los que ven pasar las cosas y  
3. Los que se preguntan qué pa-
só.  
 
La gran mayoría de la humani-
dad se encuentra en las dos últi-
mas categorías.  
La mayoría tiene “ojos para 
ver” pero no pueden ver lo que 
está sucediendo.  
La mayoría tiene "oídos que es-
cuchan" pero no entienden lo 
que está sucediendo LOCAL-
MENTE, NACIONAL O IN-
TERNACIONALMENTE. 
 

Extraido de: "Descent Into Slavery" 
by Des Griffin 
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“El mundo está controlado por personas 
muy diferentes a las imaginadas”. 

Benjamín Disraeli 
 
 
 
 

Si quieres seguir recibiendo este contenido y 
otros tipos de contenido, marca nuestros co-
rreos como favoritos para que siempre te lle-
guen a la bandeja principal, suscríbete a nues-
tro canal de Telegram ingresando al enlace 
T.me/ComoJugarMonopolio y escríbenos a 
nuestra línea de WhatsApp +57 310 3730957. 
Siguenos también en nuestras redes sociales en 
Instagram y en Facebook 
@ComoJugarMonopolio, 
@Sociedadecaballeros y @Vive.Tu.Imposible, 
y suscribete a nuestro canal de YouTube The 
Monopoly Channel.. 
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GALERIA DE LOS BANQUEROS INTERNACIONALES 

Las siguientes son algunas fotos de las personas más pode-

rosas del mundo. 

 

La dinastia Rothschild. A la cabeza se logra distinguir a Jacob 
Rothschild. 

 

 

 

Los Rothschild junto a los Clinton. Es un club exclusivo, y no 
pertenecemos a él. 
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Jacob Rothschild junto al primer ministro britanico Boris Johnson 

 

Rothschild junto al principe Charles. (Nota: Si alguna vez ves a 
alguien tocando el pecho de la realeza de esta manera, es porque 

pertenece a la dinastia Rothschild). 
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Jacob Rothschild junto a David Rockefeller 

 

John D. Rockefeller 
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Paul Warburg, el primer presidente de la Reserva Federal. 

 

Los arquitectos de la Reserva Federal 


